3 ^ ^ c¿~\  <4-  Av*aé/.CoI1 


\ 


* 


' 


Digitized  by  the  Internet  Archive 
in  2017  with  funding  from 
Wellcome  Library 


https://archive.org/details/b29340640 


Pág.  i. 

CONSEJOS  UTILES  TARA  SOCORRER 

á la  necesidad  en  tiempo  que  escasean  los  Comestibles , 
por  D.  Joseph  Antonio  Alzate  Ramírez  , 
de  la  Real  Academia  de  las  Ciencias  de  París , de  la 
Sociedad  Bascor gada.  Comisionado  por  la  Real  Junta 
del  Jar  din  Botánico  de  Madrid. 

IAS  noticias  que  se  han  publicado  por  medio  de  la  Ga7eta, 
u nía  nifk^tan  las  calamidades  que  en  la  nueva  Vizcaya,  y 
otras  Provincias  se  experimentan,  á causa  délas  escasezes  de  llu- 
vias en  el  año  pasado  de  ochenta  y quatro.  En  el  presente  se  há 
verificado  semejante  funesto  contratiempo,  y para  complemento 
de  infortunios,  las  heladas  se  hán  anticipado  por  k>  menos  mes  y 
medio, ^ respeto  á lo  regular  que  aquí  se  verifican;  por  lo  que 
Jas  Semillas  con  que  se  alimenta  el  común  del  Pueblo,  se  hán  per- 
dido en  la  mayor  parte. 

En  esta  atención,  premeditando  las  escasezes  y calamidades 
que  pueden  experimentarse, y á el  mismo  tiempo  coordinando  cier- 
tas ideas,  originadas,  yá  de  la  lección  de  Libros  útiles,  ó de  lo 
que  tengo  palpado  en  dilatados  viages,  me  animo  á tomar  la  plu- 
ma para  exponer  arbitrios,  que  si  no  logran  el  efeélo  que  me  pro- 
meto, por  lo  menos,  manifestarán  mi  amor  á mis  semejantes. 

En  Nueva  España  se  experimenta  notable  variedad  en  los 
temperamentos  de  ios  Territorios,  unos  son  demasiado  calientes, 
otros  templados,  y algunos  otros  fríos.  En  las  Tierras  calientes 
la  mucha  variedad  en  las  frutas,  hace  que  en  todo  el  año  se  co- 
sechen, porque  los  árboles  brotan  (según  la  especie  de  que  son) 
en  todas  las  estaciones.  En  el  mismo  modo  florecen  y se  sazonan 
Las  frutas,  á mas  de  que  en  esta  especie  de  tierras  se  logra  varie- 
dad de  raíces  nutritivas,  como  son  el  Camote,  Huacamote,  ó Yu- 
ca, Xícama,  tf¿c.  y porción  de  plantas  y arbustos,  cuyas  ojas  en 
caso  necesario  pueden  condimentarse.  El  Plátano,  como  se  sabe, 
se  cosecha  por  toda  la  serie  del  año. 

A causa  de  esto, en  las  tierras  calientes  (¿)  los  habitantes 
_A lo- 

(o)  Aunque  ei  común  sentir  de  los  Naturalistas,  sobre  el  temperamento  de  los 
territorios  (prescindiendo  de  lo  que  influyen  las  respectivas  latitudes,ó  distancias 
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logran  de  felices  recursos.  No  sucede  asi  en  los  temperamentos 
fríos,  como  son:  Valle  de  Toluca,  Provincia  de  Chafeo,  de  Tez-» 
cuco,  Llanos  de  Apa  y otros  muchos  parajes.  En  estos  no  se  co- 
secha nías  que  lo  que  se  siembra,  y esto  reducido  á cierta  clase 
de  semillas,  las  que  necesitan  para  que  se  logren  la  debida  pro- 
porción de  lluvias,  y que  no  acontezca  alguna  helada  fuera  del 
tiempo,  porque  entonces  perecen  sin  remedio;  y los  habitantes 
necesitan  de  que  el  alimento  les  venga  de  otros  sitios  mas  felices, 
porque  son  mas  sujetos  á las  lluvias,  ó porque  no  experimentan 
heladas. 

En  el  centro  de  la  Nueva  España  se  halla  situado  un  ter- 
ritorio de  mucha  extensión,  y que  debe  reputarse  por  templado, 
cuyas  raras  producciones  lo  hacen  recomendable,  para  que  se. hi- 
ciese una  exáfta  historia  natural  de  él.  Hablo  del  Mesquitál,  (¿) 
Pais  en  lo  general  escaso  de  manantiales  y de  lluvias,  pero  muy 
fecundo  en  Nopales,  Cardones,  (especie  de  Nopal)  de  Visnagas, 
Organos,  Pitahallas,  Garambullos  y Magueyes;  todas  Plantas  de 
las  que  los  Naturalistas  nombran  grasas,  á causa  de  que  perma- 
necen frescas  por  mucho  tiempo  después  de  despedazadas  y sepa- 
radas del  sitio  en  que  vegetaron.  Paso  en  silencio  por  ahora  la 
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á la  linea  Equinoccial ) atribuya  el  mayor  ó menor  calor,  á la  mayor  ó menor  ele- 
vación de  los  terrenos;  esto  no  es  del  todo  cierto,  aunque  influya  demasiado.  La 
causa  prineipal  estriva  en  el  abrigo  que  forman  las  Montañas  por  Ja  parte  del 
Norte.  Mis  repetidas  observaciones  me  han  enseñado  que  de  dos  territorios  igual- 
mente elevados,  el  uno  descubierto  por  la  parte  del  Norte,  y el  otro  cubierto  por 
alguna  Sierra ; el  primero  goza  de  temperamenro  frió,  y el  secundo  del  caluroso. 

(h)  Mesquitál,  derivado  de  la  voz  Mesquite,  Arbol  bien  conocido  aun  en  los 
Jardines  de  Europa.  Este  es  un  terreno  que  forma  un  triángulo,  cuyo  vértice  es- 
tá en  el  Peñol  del  Marqués,  que  se  halla  rodeado  de  la  Laguna  de  Tezcoco,  á el 
Sueste  del  de  los  Baños,  y distante  de  México  al  Sueste  tres  leguas.  Los  lados 
del  triángulo  se  dirigen,  el  mas  oriental  de  Sur  á Norte,  dejando  al  Oriente  á la 
Provincia  de  Tezcuco,  Llanos  de  Apan,  Jurisdicción  de  Tuiancingo,  Sierra  de! 
Arzobispado  y termina  en  la  Huasteca.  El  lado  ó linea  occidental,  corre  del 
Sudeste  á el  Norueste,  terminando  por  el  Poniente  con  el  Valle  de  Toluca, 
Jurisdicción,  de  lxtlahuaca,y  por  lo  general  con  los  límites  del  Obispado  de  Me- 
chonean, y no  sé  si  continua  por  el  Norte  mas  allá  del  trópico  de  Cáncer,  que 
es  hasta  donde  llegan  mis  observaciones.  Son  cosa  muy  particular  los  límites  que 
¿ este  Territorio  tiene  asignados  la  naturaleza,  pues  las  producciones  vegetales 
que  en  él  se  observan,  de  ninguna  manera  se  registran  fuera  de  los  límites  asig- 
nados. En  los  Cerros  de  Guadalupe,  (por  exemplo)  nacen  Plantas  propias  del 
Mesquitál,  y en  los  inmediatos  á Tlanepantla  no  se  halla  alguna  de  ellas.  ¿Esta 
diversidad  de  producciones  en  tan  corto  espacio  no  es  digna  de  inquirirse? 
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Lechugilla,  especie  de  Maguey,  que  es  de  la  que  se  saca  la  jar- 
cia, y que  solo  se  cosecha  en  el  Mesquital.  Todas  las  Plantas  an- 
tes mencionadas  en  caso  de  necesidad  sirven  de  alimento,  esto  es, 
las  Plantas  que  sus  frutos  anualmente  sirven  para  lo  mismo. 

Los  Nopales  proveen  Tunas,  que  se  cosechan  por  quatro 
ó cinco  meses  en  estado  de  tiiadufez.  Aun  verdes  se  condimentan, 
y én  su  sabor  son  muy  semejantes  á las  Alcachofas.  Los  troncos 
tiernos  del  Nopal  diariamente,  aun  en  tiempo  de  abundancia,  se 
guisan  y apetecen,  no  solo’por  la  gente  pobre,  mas  también  por 
los  que  roseen  alguna  comodidad.  En  tiempo  de  escasez  de  vi- 
veres,  los  troncos  ó pencas  gruesas  se  aprovechan,  las  asan,  y asi 
sirven  de  alimento.  El  fuego  destruye  las  espinas,  que  sin  esta, 
preparación  serían  muy  incomodas.  Los  habitantes  del  Mesqui- 
tál  acostumbran  por  practica  anual  alimentar  á los  Ganados  en 
el  tiempo  de  seca,  con  Nopales  y Cardones  asados,  lo  que  ellos 
nombran  soasados.  Los  Animales  vencen  por  este  alimento  la 
escazez  de  zacate. 

En  las  inmediaciones  de  San  Luis  Potosí,  es  tanta  la 
abundancia  de  Nopales,  que  esto  mismo  impide  la  producción  del 
zacate;  pero  los  Pastores  con  unos  Cuchillos  grandes  ó Mache- 
tes van  derrumbando  los  Nopales,  y el  Ganado  Ovejuno  á el 
mismo  tiempo  vá  deborando  este  vegetal.  ¡Qué  pradlica  tan  sen- 
sata! ¡Y  que  lecciones  útiles  se  podrían  sacar  de  este  método  pa- 
ra aprovechar  los  muchos  sitios  valdtos  que  por  infecundos  yacen 
eriazos  en  Nueva  España ! Elt  erreno  mientras  mas  estéril,  es  mas 
propio  para  las  Nopaleras.  Desparramando  semillas  de  Tunas  ó 
pedazeria  de  Nopales,  en  poco  tiempo  se  convertiría  un  sitio  in- 
fecundo en  Prado  útil  para  la  manutención  de  Ganados,  y aun 
para  les  Racionales,  á los  que  nutren  muy  bien  los  frutos  del 
Nopal. 

La  Visnaga,  producción  del  Mesquitál,  es  un  vegetal  de 
una  organización  .muy  extraña.  Su  figura,  por  lo  regular,  es  glo- 
bosa, está  rodeada  en  toda  su  circunferencia  de  proeminencias, 
que  corren  verticalmente  de  la  tierra  á la  parte  superior,  en  la 
que  se  forma  una  concavidad.  Aquí  las  proeminencias  ó zonas, 
se  observan  como  otros  tantos  radios  de  un  círculo.  En  todas  se 
hadan  coscados  cúmulos  de  espinas,  ya  gruesas,  ya  delgadas, 
se^un  la  especie'  de  Visnaga.  Su  magnitud  es  muy  varia,  pues 
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hay  especies  que  son  de  tamaño  de  una  Naranja,  otras  lie  ;an 
acrecer  hasta  seis  varas:  estas,  vistas  de  lexos,  parecen  granies 
Peñascos.  ¿Que  cantidad  de  alimento  sttrtirá  un  vegetable  de 
tanta  magnitud,  pues  que  no  tiene  de  inútil  sino  la s espinas  y 
cascara  que  es  muy  delgada?  En  el  Mesquitál  las  Toros  con  el 
cuerno,  y los  Caballos  con  la  pezuña  las  hacen  pedazos,  ya  sea, 
para  comerlas,  o en  caso  de  Palta  de  agua  para  suplirse,  porque 
esta  Planta  es  muy  jugosa»  Notoria  es  la  inocencia  de  este  Co- 
mestible, pues  en  México  se  usan  por  recreo  preparadas  en  d ilce. 

Las  Pita  ha  Has,  Garambullos  y Organos,  á mas  de  pr  >ver 
en  abundancia  frutos  que  se  comen  á pisto  en  sus  pencas  ó 'ron- 
cos, ministran  otros,  alimentos  preparados  en  el  mismo  modo  qué 
se  dixodeí  Nopal. 

El  Maguey  es  la  planta  que  provee  materiales  para  mu- 
chas Artes,  y de  la  que  se  desea  una  evadía  descripción.  Socorre 
con  su  jugo  una  especie  de  azúcar,  que  esta  ya  se  sabe  que  ali- 
menta; la  preparan  en  muchos  lugares  del  Mesquitál  err  esta  for- 
mar extrahida  la  agua  miel  6 jugo  del  Maguey,  que  destila  en  la 
concabidad  que  forman  en  el  corazo»,  la  ponen  á cocerá  fuego 
manso,  y quando  por  aquella  experiencia  que  poseen  sobre  el 
particular,  reconocen  que  ha  llegado  á el  punto  preciso,  la  sepa- 
ran del  fuego  y la  dexarr  quajar,  ó cristalizar.  ¡Qué  utilidades 
acaso  se  podrían  sacar  de  esta  Azúcar  bruta,  si  se  purificase!  ¡O 
qué  grandes  ventajas  lograría  por  su  medio  la  pradtica  dé  la  Me- 
dicinal Lo  seguro  es,  que  ios  foráneos  por  medio  del  Maguey, 
executan  felices  curaciones. 

El  Mesquitál  es  el  terreno  destinado  por  la  Naturaleza 
para  los  Magueyes.  Solo  en  él,  sin  cultivo,  sin  resiembra  y sin 
atenciones,  nacen  con  abundancia.  Estas  son  las  plantas  mas  co- 
nocidas que  hacen  al  Mesquitál  feliz,  pues  sin  gastos,  sin  cosi- 
jos, se  logran  en  los  campos  Vegetables,  que  en  años  abundantes 
proveen  frutos  en  profusión,  y en  los  estériles  también  pueden 
suplir  los  troncos  6 ramos  para  alimentarse. 

Jamás  me  gloriaré  de  poseer  aquellos  conocimientos  de 
que  están  adornados  los  Autores  que  con  el  disfraz  de  Catón  rus- 
tico, de  amigo  de  los  Hombres,  y otros  títulos  se  han  presentado 
proponiendo  arbitrios  titiles  á la  humanidad;  pero- tampoco  ocul- 
taré aquellas  ideas  queme  parecen  sencillas  en  la  pra&ica,  según 
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las  noticias  que  han  publicado  Autores  Naturalistas.  Las  raíces 
que  aquí  conocernos  por  Papas,  sirven  de  diario, y único  alimento 
ix  las  dos  tercias  parles  de  habitantes  etilos  Cantones  y otras 
Provincias.  Se  debe  pues  suponer,  como  cierto,  que  un  Hombre 
puede  pasar  su  vida  usando  únicamente  de  este  alimento:  t pues 
no  será  fácil  tener  en  cada  Pueblo  cierto  distrito  ele  aquellos  (que 
son  de  los  propios  del  lugar)  sembrado  de  Papas?  (c)  Este  sera 
un  campo  de  retén,  en  que  la  necesidad  hallaría  alimento  sin  mas 
trabajo  que  escarbar.  Los  costos  tan  solamente  se  causarían  en  la 
compra  de  las  Papas  y en  su  siembra;  en  lo  sticcesivo  ellas  solas 
sin  algún  oiro  cultivo  se  propagarían  demasiado,  porque  esta  es 
la  propiedad  ó caraéter  de  las  raíces  tuberosas,  á cuyo  genero  se 
debe  reducir  esta  especie  de  vegeta!. 

Es  cierto,  que  no  propagarían  en  tanta  abundancia  como 
qiutnrlo  se  usa  de  cultivo,  que  se  reduce  á esto:  conforme  vá  cre- 
ciendo la  planta,  le  ván  amontonando  -tierra,  -entonces  toda  ella 
brota  raíces,  que  son  en  donde  se  forman  las  Papas;  quando  la 
Planta  no  está  rodeada  de  tierra,  corno  no  tiene  en  donde  arrai- 
gar no  propaga  en  abundancia;  pero  en  sus  raíces  primitivas  se 
multiplican  lo  bastante  para  sufragar  con  usura  el  corto  caudal 
que  se  halla  impendido  en  compra  y siembra. 

En  virtud  de  haber  manifestado  el  fin  á que  se  dirige  el 
acumular  tierra  en  contorno  de  ía  Planta  , se  desvanece  una 
bp  i trien  que  se  asienta  en  una  Obra  impresa  en  Berna,  y que  se 

B re- 

te) Esta  Raíz  tan  útil,  que  muchos  Aurores  Europeos  suponen  transportada  del 
T yro  de  Chile  á Europa, es  aquí  indígena, esto  es,  natural  en  el  País:  sin  cuiti- 
\o>  s.n  que  se  tenga  la  atención  de  sembrarla,  se  cosecha  en  muchos  sitios:  en  la 
Siena  que  está  ai  Sur  de  Mea  ico,  los  indios  de  Axusco,  y de  otros- Lugares,  por 
el  Otoño  se  ocupan  en'esta  cosecha.  Excavan  en  el  sitio  donde  véa  Ja  Planta,  y 
vn  los  pequeños  Mercados  se  venden.  Aquí  se  me  ofrece  una  duda,  es: «i  asentado, 
que  toda  Planta  cultivada,  se  perfecciona  y adquiere  mejor  sabor,  y propiedades 
mas  útiles  á la  salud.  Con  las  Papas  .se  verifica  lo  comrai  j> : tengo  observado, 
que  las  silvestres  de  que  hablo,  son  de  mejor  gusto,  son  mas  blancas  y mema  glu- 
tinosas. Si  estas  son  de  otra  especie  lo  Ignoro}  lo  cierto  es,  que  la  Planta  es  ;e- 
me jante  á la  que  se  cultiva,  y que  .as  Papas  son  producción  propia  de  la  Nueva 
la  p dna,  .o  que  rile  ieclir  a i creer,  que  las  primeras  que  sé  condujeron  á.  Europa, 
fueron  ele  aquí,  y no  del  Ueyno  del  Chile.  La  Nueva  España  fue  primero  cono- 
cida y conquistada,  fue  el  primer  País  de  America  que  proveyó  los  conocimien- 
tos ¡leí  Maíz,  del  Cacao,  del  Tabaco,  ote.  con  que  es  regular  que  el  uso  de  las 
Papas  . que  e¡  i aquí  muy  establecido,  pasase  de  Nueva  España  á Europa,  y no  d*l 
Rey  no  dei  Chile»  ,, 
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reduce  á asegurar  que  semejante  pr  a frica  se  dirijo  á privar  á las 
Papas  de  su  qualidad  venenosa.  ¡Extraña  y voluntaria  opinión! 
Las  Papas  que  se  recogen  en  los  Montes,  no  han  experimentado 
semejante  cultivo,  y se  comen  á pasto;  y no  se  tie,ne  noticia  de  al- 
gún funesto  accidente  provenido  del  uso  de  éstas. 

Un  campo  sembrado  de  Papas  con  el  fin  de  socorrer  á el 
vecindario,  no  es  campo  inútil,  es  un  Prado  en  donde  las  bestias 
pueden  alimentarse,  porque  devoran  con  ansia  la  planta  que  pro- 
duce las  Papas.  ¿Y  es  corta  ventaja  poder  mejorar  la  naturaleza 
de  un  terreno?  Este  vegetable  se  multiplica  en  suelo  estéril;  sem- 
brado uno  de  esta  naturaleza,  en  virtud  de  que  muchas  se  pu- 
dren quando  no  las  excavan  a el  tiempo  regular,  afioxarian  la 
tierra,  y surtirían  material  equivalente  á quaíesquiera  engrazo. 
los  ingleses  han  arbitrado  sembrar  en  los  campos  estériles  la  se- 
milla de  Navo,  con  este  intento:  el  Ganado  se  sustenta  con  las 
raízes  ó Navo,  y los  que  destrozados  ó podridos  quedan  en  la 
tierra,  la  mejoran,  y después  se  verifican  abundantes  cosechas  de 
trigo  y de  otras  Semillas. 

Para  finalizar  este  corto  ensayo,  para  poner  á las  Perso- 
nas ricas,  ó que  poseen  una  mediana  fortuna  en  estado  de  socor- 
rer á los  necesitados,  paso  a exponer  unas  recetas,  por  medio  de 
las  quales  en  Europa  se  han  conseguido  benéficos  efefros.  Con  el 
motivo  de  que  Mr.  Bombé  presentó  en  años  pasados  á el  Mlnis- 
terio  de  Francia  unos  Polvos  substanciales,  con  los  quales  un 
hombre  se  alimentaba  á satisfacción  con  seis  onzas  en  todo  un 
día,  lo  que  se  verificó  con  muchas  Personas  de  varios  tempera- 
mentos y edades,  y examinados  los  referidos  Polvos  por  Morand, 
este  reconoció  que  no  era  otra  cosa  que  el  Maís  tostado,  molido 
(ct)  y mezclado  con  sal.  Aprobó  el  invento  como  útilísimo  en  las 
marchas  forzadas,  en  los  dilatados  viages  por  mar,  en  ias  Plazas 
sitiadas  y aun  en  los  Hospitales. 

Este 

(cJ)  Este  invento  de  Mr.  Bombé  respeéto  á la  Francia, no  lo  es  para  Nueva  Es- 
paña. Esta  preparación  del  Maíz  es  bien  sabida  por  la  gente  pobre  que  viaja;  los 
Arrieros  no  caminan  sin  pstos  Polvos  que  se  conocen  por  Pinole.  Son  notorios 
los  dilatados  viajes  que  emprehenden  los  Soldados  de  los  Presidios,  tan  sola- 
mente prevenidos  de  un  taleguillo  de  Pinole,  llegan  a un  aguage,  allí  nu-z  latí  un 
poco  de  Polvo  con  agua,  y asi  caminan  por  muchos  dias  ¿Quantas  practicas  de 
Jos  Indios  podian  observarse  para  el  beneficio  de  los  Hombres?  El  Maiz.es  equi- 
valente al  Trigo,  y si  se  coutinuao  los  experimentos  de  Beccari,  de  Maquer  y 
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Este  proyeélo  ocasionó,  que  Mr.  Recolin  demostrase  que 
con  la  sopa  del  Delfinado,  conocida  en  Turquía  por  Toulve  se  po- 
día mantener  la  Tropa  con  menos  gasto:  hizo  patente  que  en 
1 747,  quando  se  verificó  en  la  Francia  meridional  una  especie 
de  hambre,  y que  el  Puerto  de  Burdeos  se  hallaba  bloqueado  por 
los  Ingleses,  de  manera  que  no  podían  entrar  víveres,  los  Comi- 
sarios del  Rey  mandaron  imprimir  porción  de  exemplares  de  es- 
tas dos  Recetas.  Primera:  sopa  del  Delfinado,  y segunda:  prepa- 
ración del  Arroz,  las  que  se  distribuyeron  por  toda  la  Provincia 
de  Guiena:  arbitrio,  mediante  el  qual,  trescientas  ó quatrocientas 
n ¡1  Personas  se  hallaron  en  estado  de  sostenerse,  y de  pasar 
Ja  vida  durante  seis  semanas.  Y se  advirtió,  que  en  dicho  año 
murió  menos  genre,  en  proporción  á la  serie  de  los  diez  años  an- 
teriores. 

Para  guisar  la  sopa  del  Delfinado,  se  toma  por  exemplo 
una  libra  de  harina  de  Trigo, se  amaza  con  agua  y la  sal  necesaria, 
hasta  que  la  pasta  esté  un  poco  blanda,  se  divide  en  porciones  del 
tamaño  de  un  huevo,  después  se  palotea  la  masa,  según  acos- 
tumbran Jos  Pasteleros,  hasta  dexarle  reducida  á hojas  muy  delga- 
das, en  el  ínterin  se  ponen á hervir  ocho  quartillos  de  agua  en  va- 
sija de  barro,  á la  qual  se  mezcla  una  poca  de  sal,  y una  peque- 
ña porción  de  mantequilla  ó manteca:  quando  el  agua  se  halla  en 
el  mayor  hercor,  se  echa  la  pasta  que  se  desmenuza,  porque  los 
pedazillos  mientras  mas  chicos  adquieren  mayor  volumen,  se  de- 
jan hervir  por  una  hora  ó poco  mas,  teniendo  el  cuidado  de  me- 
near el  cocimiento  para  que  no  se  apegue  al  fondo.  Esta  sopa  es 
gustosa,  satisface  y es  muy  nutritiva.  La  expresada  cantidad  es 
suficiente  para  mantener  seis  Personas,  dándoles  la  mitad  á el  me- 
dio dia  y la  otra  á la  noche. 

Omito  los  cálculos  sobre  los  costos  que  refiere  Mr.  Reco- 
lin,  por  la  variación  en  los  precios  que  se  verifica,  respeófo  de 
Nueva  España  y Francia,  á mas  de  que  es  muy  fácil  reconocerá 
primera  vista  el  pequeñísimo  costo  que  en  esto  puede  impenderse. 

En  quanto  al  Arroz  para  preparar,  por  exemplo,  con  que 

sus- 
de otros  Químicos,  idéntico  en  sus  propiedades.  No  es  originario  del  Asia  como 
falsamente  supone  iVI  . Bomare,  la  Nueva  España  lo  dió  á conocer  á Europa,  la 
principal  demostración  que  se  puede  dar  es  la  uniformidad  con  que  lo  descri- 
ben 1<js  Botánicos  de  Europa,  pues  latinizan  la  voz  Mexicana. 
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sustentar  á treinta  Personas  en  un  día:  se  echarán  en  una  cal- 
dera cinco  libras  de  Arroz,  con  diez  libras  de  agua  y la  sal  re- 
cesaría: se  hace  hervir  la  mezcla  á fuego  manso  por  tres  horas, 
meneando  para  que  no  se  apegue  la  pasta  á el  fondo;  á el  paso 
que  se  espesa  se  mezcla  agua  caliente,  hasta  la  cantidad  de  qua~ 
renta  quartillos.  Las  cinco  libras  de  Arroz  producen  sesenta 
porciones  de  alimento,  no  muy  espeso  ni  muy  aguado;  dos  por- 
ciones son  suficientes  para  el  sustento  de. cada  individuo,  por  con- 
siguiente, las  cinco  libras  son  suficientes  para  el  sustento  de  trein- 
ta Personas.  En  México  los  costos  de  esta  preparación  no  llegan 
á s^is  reales. 

El  condimento  que  conocemos  por  Migas,  es  en  alguna 
manera  lo  que  en  la  memoria  de  que  he  traducido  lo  principal, 
se  expresa  por  Sopa  del  Delfinado.  Para  experimentar  el  costo 
que  aquí  podía  tener  la  manutención  de  cierto  numero  de  Perso- 
nas, dispuse  que  me  compusiesen  en  el  método  acostumbrado  tres 
onzas  de  Pan,  á las  que  se  le  mezcló  la  agua  necesaria,  como  tam- 
bién un  poco  de  grasa  y sal;  pesando  el  resultado  con  la  mayor 
atención,  se  verificó  que  con  las  tres  onzas  de  Pan,  se  lograron 
veinte  y tres  de  miga;  porción  muy  suficiente  para  sostenerse 
grande  parte  del  dia. 

Acaso  alguno  dirá  que  este  es  un  alimento  engañoso,  por- 
que solo  lastres  onzas' de  Pan  son  las  que  alimentan,  y que  la 
agua  solo  sirve  de  abultar;  pero  debemos  hacernos  cargo  de  lo 
que  influye  la  preparación  en  los  alimentos,  por  exempío:  sertá 
lícito  tomar  por  colación  en  dia  de  ayuno  determinadas  onzas  de 
Pan, según  la  costumbre  de  cada  País,  pero  no  habrá  Moralista 
que  opine,  que  las  mismas  numero  onzas  de  Pan  condimentadas 
puedan  tomarse  por  colación.  Dos  libras  de  Uba,  bien  surtirán 
un  quartillo  de  Vino,  y dos  libras  de  Uba,  ni  alimentan,  ni  cau- 
san los  eftóios  que  se  experimentarían  bebiendo  el  quartillo  de 
Vino.  Se  podrian  referir  otros  muchos  exemplares;  pero  serla  es- 
to formar  una  memoria  interminable. 

Por  ultimo  especificaré  las  ventajas  efeéfívas  que  última- 
mente se  han  logrado  por  la  Mgquina  digestiva  dePapin;  ¡Ma- 
quina que  anteriormente  se  hallaba  reclusa  en  los  estudios  de  Fí- 
sica experimental,  pero  en  el  dia  ya  se  há  verificado  útilísima 
para  socorrer  á los  pobres  con  materiales  que  antes  se  arrojaban 

como 


cono  mutiles*  La  Sociedad  de  bellas  Letras,  Ciencias  v Artes  de 
Clermnnt  Ferrándome  parece  es  la  primera  que  hizo  útil  el  in- 
vento de  Papin.  Un  Cura  y Socio  participó,  (e?)  que  machacan- 
do los  huesos  que  se  arrojaban  á los  perros  y otros  animales,  y 
puestos  á hervir  en  la  Maquina,  se  extraía  una  cola  ó gelatina 
muy  nutritiva.  Esre  material,  que  antes  solo  se  hallaba  en  las 
Boticas  para  restablecer  en  ciertas  enfermedades  á los  debilita- 
dos, ó en  las  mesas  opiparas,  yá  en  el  dia  con  mucha  facilid  ;d 
puede  administrarse  como-  alimento  á ios  pobres-. 

No  doy  una  descripción  de  la  Maquina  de  Papin,  porT 
que  es  bien  conocida  en  ¡os  Libros  de  Fi»  \a:  muy  circunstan- 
ciada la  trabe  el  Abate  Molieren  sus  Lecciones,  y en-  la  Obra 
que  se  citó,  su  construcción  y usa,  son  de  alguna  dificultad  por 
lo  concerniente  á los  experimentos;  pero- sin  tanto  aparato,  y con 
poquísimo  costo  se  executa  ío  mismo,  (res-peído  á el  fin  á que  se 
dirige  este  Papel)  con  cocer  los  huesos  en  una  Caldera  estañada, 
y que  se  le  acomode  una  tapadera  que  cubra  bien,  para  que  el 
agua  no  se  evapore,  que  es  el  punto  crítico  en  que  estriva  el  buen 
éxito.  La  agua  en  virtud  de  que  no  puede  evaporarse,  adqnlere 
un  fuertísimo  calor,  en  [fuerza  del  qual'-,  la  cola  que  sirve  para 
mantener  unida  la  tierra  calcarea  de  que  se  componen  los  hue- 
sos, se  disuelve  y separa  para  formar  la  gelatina.  Sin  usar  de  Cal- 
dera de  cobre,  !se  podrá  conseguir  un  grande  efeído  por  medio 
de  la  Vasija  efe  barro;  todo  el  buen  efefío  (es  necesario  el  re- 
petirlo) estriva  encubrir  la  Vasija  de  manera  que  la  agua  no 
se  evapore. 

Que  se  cáícuíen  las  cantidades  de  huesos,  de  cuernos,  de 
pezuñas,  que  diariamente  se  menosprecian  como  inútiles  en  las 
Ciudades  y Pueblos  grandes,  y se  advertirá  el  mu'chó  alimento 
que  se  pierde,  y que  á poca  costa  podría  utilizarse.  Las  Pieles  de 
los  quadrupedos  puestas  á cocer  en  la  Maquina  digestiva,  pro- 
veen de  mucha  cala,,  la  que  sazonada  sirve  de  alimento  muy  sus- 
tancioso. 

El  asunto  no  lo  miro- como  totalmente  investigado,  y aco- 
modado 

(e)  IVIeniotre  sur  b usa-ge  ecoao  urque día  Dígesteur  de  Papin,  &c.  Esta  obra 
(dice  el  Abate  Molfet)  lo  es  de  ia  caridad,  y eJ  producto  de  uda  sagacidad  igual-' 
mente  valerosa  y esclarecí  da,,  se  recopilan  los  esfuerzos,  los  mas  felices  que:  se  han 
pues- •,>  en  praAica  hastia  el  día,  para  hacer  uúl  esta  invención.  Arte  de.  tuiter 
ios  experimentos  tom.  3.  pág.  71. 
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m.cdado  á las  proporciones  del  País.  Muchas  Personas  sabrán  de 
otros  ocursos  que  serán,  felices  expuestos  á la  luz  publica;  mis  anhe- 
los tan  solamente  los  computaré  como  incitativos  para  prorooveer 
materias  interesantes  á el  Publico;  los  arbitrios  que. propongo  s.on 
ían  fáciles,  tan  poco  costosos,  qre  no  es  creíble  se  menosprecien 
por  Personas  que  poseen  algún  desahogo.  Usando  de  ellos  pueden 
subvenir  á el  alivio  de  sus  semejantes,  lo  s encarcelados.,  los  dementes 
reclusos  en  los  Hospitales  y otras  muchas  clases  de  infelices:  á todo 
memento  claman  á las  puertas  de  quien  pueda  socorrerlos.  ¡Felices  los 
qt:e  rn  olvidan  las  indispensables  obligaciones  de  la  calidad! 

Septiembre  17  cié  17^7. 

josepb  Antonio' de  Alzate. 
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APENDICE. 

IA  innovación  en  materia  de  comercio,  suele  acarrear  ventajas 
j impensadas:  por  el  año  de  1 740  mi  difunto  Padre  habiendo 
arrendado  la  Hacienda  de  azucares,  nombrada  Pantiilan  de  la  Ju- 
risdicción de  Yautepec  en  las  Amilpas;  a pesar  de  las  preocupa- 
ciones allí  inveteradas,  se  determinó  á que  las  siembras  de  Maíz 
ocupasen  lo  que  antes  las  cañas  de  azúcar;  de  esto  resultó  en  lo 
succesivo,  que  en  virtud  de  lo  experimentado,  los  vecinos  se  dedi- 
casen á atnpiiar  el  cultivo  del  Maíz;  porque  en  lo  anterior  tan  so- 
lamente se  sembraba  lo  necesario  para  el  gasto  anual  del  recinto. 

Este  hecho  há  sido  ventajosísimo  a México,  porque  en  mu- 
chas ocasiones  que  se  han  desgraciado  en  las  tierras  frías  las  co- 
sechas de  Maíz,  las  Amilpas  han  surtido  á la  Ciudad  grandes  por-* 
ciones,  como  consta  en  los  Libros  de  entradas  que  existen  en  el 
Archivo  de  la  Nobilísima  Ciudad. 

No  solo  México,  los  Pueblos  que  están  á el  Norte,  en  don- 
de las  cosechas  son  muy  contingentes,  han  logrado  el  mismo  be- 
neficio: por  muchos  años  se  han  visto  porciones  de  requnx  que 

alra- 
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síra  ves  and  o la  Jurisdicción  de  Tezcuco,  estaban  en  continuado 
movimiento  para  extraer  Maízes  de  las  Amilpas,  y conducirlos  á 
los  territorios  mencionados. 

En  virtud  de  este  practico  hecho,  paso  á manifestar  una 
idea  que  me  parece  feliz,  los  dueños  de  las  Haciendas  de  azúcar, 
distribuyen  strs  posesiones  en  quatro  partes  ó suertes,  de  manera 
que  dos  de  ellas  están  sembradas  de  Caña  de  azúcar,  y las  otras 
dos  eriazas:  por  egemplo  en  este  año  de  8 ? se  hallan  dos  siiertes 
sembradas  de  Cana,  una  de  ellas  con  la  que  han  de  beneficiar  des- 
de  'Noviembre,  la  otra  con  la  que  beneficiarán  en  el  otro' año, 
Ja  tercera  en  la  que  se  está  sembrando,  ocupación  que  dura  desde 
Setiembre  á Noviembre,  y finalmente,  la  ultima  que  se  halla  eria- 
za, la  que  Sarvechará  por  el  venidero  Setiembre,  para  sembrarla 
en  el  Noviembre  subseqüente. 

Expuesto  este  plano  de  pradlíca  que  es  general,  se  deduce 
con  evidencia,  que  en  cada  Hacienda  de  Azúcar  se  halla  valdía 
una  quarta  parte  de  terreno,  ¿porque  no  se  podrá>  sembrar  esta 
de  Maízl  Lo  cierto  es,  que  en  las  tierras  calientes  no  hiela,  que 
tienen  suficiente  agua  para  regar*,  pues  de  otra  manera  no  se  po- 
dría sembrar  Caña,  pues  no  helando,  y pudiendo  regar  las  plan- 
ras  de  Maíz, sembrando  en  Noviembre  ó Diciembre,  por  Mayo  ó 
Junio  yá  se  lograría  una  cosecha  de  semillas  necesarias;  sobran- 
do tiempo  para  que  se  pueda  acomodar  corr  Caña  en  la  estación 
regular. 

Comprueba  esta  idea  el  veraneen  muchos  sitios  de  la  Ju- 
risdicción de  Cuernavaca,  los  Indios  por  cierta  costumbre  siem- 
bran por  Noviembre  Maíz,  Calabaza,  Frixroi,  y por  Abril  ó Ma- 
yo traben  á México  el  helóte  ó Maí-s,  que  no  ha  secado  en  la 
planta,  Calabazas  tiernas,  exotes  ó-  frixol  en  vaina  verde;  esta  co- 
secha en  pequeñas  porciones  demuestra  alojo,  que  lo  mismo  debe 
lograrse  sembrando  por  mayor» 

Sin  ocurrir  á las  tierras  calientes,  vemos  en  cada  año,  que 
por  Junio  y aun  por  Mayo,  por  las  calles  se  venden  en  la  Ciudad 
helores  6 Maíz  tierno,  que  se  cosecha  en  los  encomornos,  sin  mas 
requisitos  que  sembrar  en  parages  poco-  expuestos  á las  heladas, 
y regando  ios  plantíos. 

oi  los  proprietarios  de  Haciendas  de  Azúcar  abandonasen 
sus  preocupaciones  ó su  praélica  trivial,  podrían  (gracias  á el 

tem- 


teiTiperamodto)  en  tiempo  de  seca  lograr  cobechas  de  Maíz  en 
mucha  abundancia,  para  proveer  á los  terrenos  que  no.  logran 
temple  proporcionado;  las  Haciendas  de  las  -\milpas,  y de  los 
territorios  limítrofes  podrían  proveer  á los  territorios  que  están 
á el  inerte  y á el  Sur,  las  del  Obispado  de  Mechonean  á mucha 
parte  de  la  tierra  adentro,  y las  de  la  Sierra  y Huasteca  á mu- 
cha parte  del  Obispado  de  Puebla,  y parte  del  Mesquital.  El 
pingue  territorio  de  Orízava,  ¿qué  cantidades  podría  surtir  para 
el  alivio  de  dilatadas  Provincias? 

Es  muy  cierto  que  en  tiempos  de  abundancia,  semejan- 
tes siembras  no  serian  de  utilidad  respeto  á ios  propietarios;  pe- 
ro como  el  precio  de  la  cosa  es  el  que  dá  el  verdadero  tono,  en 
los  de  fecundidad  Jas  siembras  áesmimjírán;  pero  quando  en  los 
temperamentos  frios  ó templados  se  pierde  el  Maíz,  podrían  los 
Hacenderos  utilizar  terrenos  que  no  les  reditúan  cosa  alguna,  y á 
el  mismo  tiempo  lograrían  la  grande  ventaja  que  se  consigue  por 
medio  de  las  labores  que  se  dá  á el  Maíz,  y es  el  que  los  terrenos 
quedan  ya  barbechados,  y pop  lo  mismo  ventajosísimos  para  sem- 
brar la  Caña  de  Azúcar,  ¡Que  los  hombres  no  aprovechen  las 
ventajas  que  les  proporciona  un  temperamento  fecundo!  Navega- 
mos en  el  vagél  de  la  preocupación,  sin  mas  timón  ni  otro  piloto 
que  la  imitación,  praélica  de  los  usos  de  nuestros  mayores. 
Septiembre  1-9  de  178 y. 

Josepb  Antonio  de  Alzate. 


DE  ORDEN  SUPERIOR 

Impresos  en,  México,  por  D.  Felipe  de  Zuñiga  y Olive- 
ros, ano  de  1786. 


Pag.  i. 


CONTINUACION  DEL  PAPEL,  QUE  CON 


el  título  de  Consejos  titiles  para  socorrer  á la  necesi- 
dad en  tiempo  que  escasean  los  comestibles,  im- 
primió Don  jfoseph  de  Alzate . 

L yér  executados  parte  de  los  arbitrios  que  propuse,  expe- 


JP\.  rimentando  ya  sus  buenos  efeótos;  puesto  que  el  Sr.  Dr.  D. 
Joseph  Perez  de  Calama,  Dean  de  la  Santa  Iglesia  de  Valladolid, 
á sus  expensas  alimenta  diariamente  hasta  quatrocientas  personas, 
según  expresan  las  Gazetas  número  3 y 4.  con  la  preparación  de 
arroz  que  manifesté,  me  he  dedicado  á recorrer  Libros  clásicos 
para  ver  si  aún  podia  ser  útil  á los  Pobres. 

Mi  indagación  ha  logrado  lo  que  deseaba,  á causa  de 
que  en  la  Enciclopedia  ( 1)  Económica,  en  el  Artículo  Pobres  se 
exponen  varias  rezetas  para  alimentar  á poca  costa  un  crecido  nú- 
mero: acomodándome  á los  comestibles  que  hay  en  el  Pais,  he  se- 
gregado todas  las  instrucciones  que  se  vierten  sobre  senteno,  ave- 
na &c.  porque  la  primera  de  estas  semillas  es  del  todo  desconoci- 
da, y las  otras  apenas  se  cosechan:  me  he  tomado  la  libertad  d¿ 
traducir  literalmente,  de  comentar  ó compendizar,  para  no  for- 
mar un  dilatado  Papel:  reducido  á pequeño  volumen,  se  propaga 
con  mayor  facilidad  que  es  lo  que  se  desea. 

yy  Los  que  experimentan  necesidad  pueden  sustentarse 
” con  una  libra  de  pan,  y aun  con  media,  sin  tomar  otro  alimen- 
yy  to  por  medio  de  los  guisados  que  se  van  á especificar. 

yy  Caldos  y guisados  dispuestos  con  poquísimo  costo  pa- 
yy  ra  alimentar  á los  Pobres. 

yy  Método  para  disponer  cien  porciones  de  manera  que 
yy  cada  una  conste  de  quartillo  y medio  de  caldo  y de  ocho  onzas 
yy  de  pan. 


Viértanse  en  una  paila  ó perol,  colocado,  si  se  puede,  en 


el 


(1).  No  se  debe  confundir  esta  utilísima  Obra,  en  quel  se  refunde  lo  mas  ne- 
cesario oe  las  Artes  útiles  6 deleitosas,  con  la  que  se  compuso  en  París,  y que 
se  prohibió  por  contener  principios  contrarios  á la  Religión  y á la  Soberanía:  la 
]ue  cito  se  compiló  en  Berna  por  Sugetos  prádiecs  en  las  Artes,  y se  revisó 
por  algunos  Académicos  de  Ja  Sociedad  Económica  de  la  misma  Ciudad. 


ei  método  que  acostumbran  disponer  los  suyos  los  Tintoreros  y 
otros  Artesanos,  con  el  fin  de  ahorrar  combustible,  ciento  y se- 
tenta quartillos  de  agua,  quando  esté  tibia  se  le  mezcla  libra  y 
media  de  sal,  y al  tiempo  que  se  reconoce  bien  calida  se  echan 
quarro  libras  de  harina  de  trigo,  ó la  misma  cantidad  de  lo  que 
en  el  Pais  se  reconoce  por  semita, -grano  ó cabezuela,  que  es  aque- 
lla harina  que  no  salió  bien  molida,  y que  se  separa  por  medio  de 
tamises,  de  la  que  se  dedica  para  Fábrica  del  pan  blanco-  es  úti- 
lísima porque  espesa  la  sopa  y le  dá  buen  gusto. 

Se  mezcla  porción  de  yervasde  las  que  se  usan  en  alimen- 
to, y la  abundancia  de  ellas  no  perjudica,  antes  bien  favorece  al 
intento:  se  cuesen  en  esta  forma:  en  una  proporcionada  basija  se 
ponen  á derretir  dos  y media  libras  de  manteca,  y se  mezclan  las 
yervas  para  que  se  frían,  con  la  advertencia  de  que  no  se  arrojan 
de  una  vez,  poco  á poco  se  van  mezclando  con  la  manteca,  ha- 
biendo tenido  la  atención  de  desmenusarlas  y de  agitarlas  para 
que  no  se  quemen. 

Si  las  yervas  no  surten  el  jugo  necesario  para  su  coci- 
miento, entonces  se  mezcla  el  caldo  que  fuere  necesario,  del  que 
se  ha  preparado  en  el  perol:  en  esta  misma  forma  se  disponen 
las  sebollas,  los  nabos,  las  calabazas  &c.  &c. 

Si  se  intenta  mezclar  frixoles,  havas,  lentexas  &c.  estas 
semillas  se  muelen  antes  para  que  se  verifique  una  perfecta  mez- 
cla en  todo  el  alimento;  preparado  de  otra  manera  se  experimen- 
tará notable  variedad  en  las  porciones  que  se  reparten;  unas 
irán  muy  cargadas  de  estas  semillas,  y otras  carecerán  de  ellas,  á 
mas  de  que  preparadas  por  la  molienda  se  cuecen  en  un  quarto 
de  hora,  y quando  están  enteras  necesitan  de  mucho  tiempo  y 
fuego  para  que  se  ablanden  y cuezan. 

Después  de  cocidas  las  yervas  en  el  sartén  ó basija  de  bar- 
ro, se  mezclan  con  la  agua  del  grande  perol,  que  debe  mantener- 
se en  hervor,  y que  se  conserva  en  el  mismo  estado  por  un  quar- 
to de  hora  á poco  mas  ó menos,  hasta  que  se  vea  está  bien  acon- 
dicionado, se  fríen  las  yervas  en  basija  separada,  porque  si  se 
mezclasen  en  el  perol  grande  sería  necesario  el  tiempo  de  hora  y 
media  para  que  cociesen;  por  una  parte  disminuiría  el  caldo,  y 
se  aumentaba  el  costo  del  combustible. 

Ya  en  el  estado  mencionado  se  mezclan  dos  cucharadas 
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de  pimienta  en  polvo,  (t)  y se  separa  el  caldo  en  diversos  sarte- 
nes ó cazuelas,  y se  mezclan  cincuenta  libras  de  pan  reducido  á 
pedaziros;  es  de  advertir,  que  es  muy  conveniente  que  el  pan 
mezclado  al  caldo  se  mantenga  en  hervor  dos  ó tres  minutos,  y 
que  la  sopa  se  coma  caliente,  porque  asi  satisface  mucho  mas  y 
fortifica  á las  fuerzas  debilitadas. 

Distribución  de  sopa:  Es  muy  conveniente  usar  de  una 
cuchara  que  tenga  la  cantidad  de  un  quartillo,  repartiendo  á ca- 
da pobre,  que  pasa  de  quince  años,  tres  al  medio  dia  y tres  á la 
noche:  el  costo  que  en  esto  se  impende  respetflo  de  cada  pobre  es 
el  de  dos  sueldos  (casi  doce  maravedises)  : muchos  mendigos  aun 
se  contentarían  con  menos. 

Si  se  intenta  que  la  sopa  sea  mas  nutritiva  se  le  pueden 
añadir  dos  corazones  ó un  hígado  de  Toro  bien  picados.  Esta  so- 
pa se  puede  disponer  para  tres  ó quatro  dias  en  el  Hibierno,  y en 
tiempo  de  calor  para  dos  ó tres,  lo  que  ahorrará  íatigas  y cos- 
tos: recalentada  es  mas  sabrosa. 

» Práífica  de  que  usaba  la  Señora  de  **  respeólo  al  ali- 
»>  mentó  de  Pobres;  se  especifican  los  costos  que  erogaba  para 
*>  cien  porciones,  todo  fielmente  recopilado  del  impreso  que  se 
» publicó. 

Echense  á remojar,  con  la  anticipación  de  un  dia,  doce 
libras  de  alverjones  ó frixoles  en  una  proporcionada  cantidad  de 
agua  caliente,  en  el  dia  de  la  distribución  del  alimento,  se  coce- 
rán en  el  agua  en  que  se  remojaron,  y en  otra  basija  se  echarán 
cincuenta  quartillos  de  agua  limpia;  quando  hierva  se  mezclará 
libra  y media  de  sal,  la  misma  cantidad  de  manteca,  y se  añaden 
coles,  nabos,  sanahorias,  raíces  de  peregil,  sebollas  &c.  el  todo  se 
dexa  hervir  dos  horas  ú hora  y media:  quando  las  yervas  se  ob- 
servan cocidas  se  mezclan  las  semillas  que  lo  están,  como  se  ex- 
presó, y se  agrega  una  poca  de  pimienta  en  polvo,  se  desmenu- 
san  diez  y seis  libras  de  pan,  que  se  distribuyen  en  platos,  en  los 
que  se  vá  mezclando  el  caldo,  que  debe  estár  en  fuerte  hervor: 

una 


(i)  La  pimienta  de  Tabasco  es  de  mayor  utilidad  para  la  sajud}  asi  lo  tiene 
manifestado  en  una  reciente  Obra  Don  Casimiro  de  Ortega}  la  del  Oriente,  co- 
mo que  es  del  Extrangero  hallará  mas  acogida  respedo  á las  personas  que  apre- 
cian mas  lo  extraño  que  lo  propio. 
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una  libra  de  pan  sirve,  con  corta  diferencia,  para  seis  platos:  es 
necesario  que  el  pan  esté  bien  embebido  con  el  caldo;  el  combus- 
tible que  en  esto  se  consume  cuesta  cinco  ó seis  sueldos,  (treinta 
maravedises)  y todo  el  gasto  puede  ascender  á quatro  libras, 
tres  sueldos,  seis  dineros  (según  el  valor  que  aqui  tienen  los  co- 
mestibles el  costo  es  poco  mas  de  un  peso). 

En  lugar  de  frixoles  se  pudiera  usar  del  arroz  en  canti- 
dad de  tres  libras;  pero  es  necesario  cocerlo  en  basija  separada,  y 
molerlo  en  molino,  metate,  ó por  otra  máquina  para  que  cueza 
con  facilidad. 

En  estos  últimos  años  se  verificó  escasez  en  los  Cantones, 
(i)  y el  arbitrio  que  vamos  á proponer  se  experimentó  feliz. 

Dos  libras  de  arroz,  siete  de  papas,  una  de  calabaza,  libra 
y quatro  onzas  de  sanaborias,  una  de  nabos,  seis  onzas  de  manteca, 
dos  libras  de  pan  y veinte  y ocho  de  agua  limpia,  han  formado 
un  guisado  suficiente  para  sostener  á veinte  personas  en  estado 
de  vigor,  y su  costo  no  pasa  de  veinte  y quatro  sueldos  ( poco 
mas  de  dos  reales)  (2). 

Según  las  experiencias  que  se  han  hecho  en  varias  Pro- 
vincias, y principalmente  en  algunas  de  la  Francia,  esta  prepara- 
ción es  un  alimento  muy  sano,  y muchos  sabios  Médicos  elogian 
y encargan  su  uso,  advirtiendo  al  mismo  tiempo,  que  los  niños  que 
lo  usan  están  preservados  de  aquellas  enfermedades  que  acome- 
ten á los  ojos  y al  vientre,  y de  la  tina  y de  llagas,  achaques  á 
que  están  propensos  quando  usan  de  otros  alimentos,  y todas  las 
personas  de  diversas  edades  y profesiones  que  la  han  gustado,  la 
hallaron  de  buen  gusto  y muy  saludable.  Puesto  que  se  han  indi- 
cado los  ingredientes  de  este  alimento  tan  sano  y tan  barato,  pa- 
rece regular  se  mencione  la  manera  de  condimentarlo. 

A las  quatro  de  la  tarde  se  ponen  á hervir  en  un  perol 
treinta  quartillos  de  agua,  de  la  que  se  echa  una  poca  en  el  arroz 
por  dos  ocasiones  para  labarlo,  y se  acaba  de  limpiar  con  agua 
fría:  ya  limpio  se  echa  en  el  perol  y se  dexa  cocer  á fuego  lento 
en  el  espacio  de  la  noche;  pero  como  esta  operación  es  algo  era- 
ba ra- 


*"  (Y)  Li)S  Autores  de  la  Obra  que  traslado  la  imprimieron  en  1771. 

(a)  En  el  dia,  porque  los  víveres  se  hallan  á precio  subido,  el  costo  en  ¡Vis* 
itico  seria  á lo  utas  de  cinco  á seis  reales. 
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bárazosá,  sería  mas  cómodo  moler  el  arroz  para  que  se  cociese, 
en  un  quarto  de  hora. 

A la  mañana  subseqüente  se  laban  las  siete  libras  de  pa- 
pas en  agua  caliente,  y se  acaban  de  limpiar  enagua  fría  para 
quitarles  toda  la  tierra  apegada,  ó qualesquiera  otra  inmundicia: 
después  se  ponen  á hervir  en  agua  limpia,  de  manera  que  queden 
cubiertas,  para  que  cuezan  con  igualdad:  esta  Operación  finaliza- 
da se  separarán  del  agua  que  se  arroja  por  inútil,  se  machaca  en 
una  basija  de  madera  ó de  otra  materia;  es  necesario  executar  es- 
to quando  están  aun  bien  calientes,  para  excusar  el  trabajo  de 
mondarlas,  se  cuelan  por  un  cesto  ó canasto,  y se  añaden  seis 
quartillos  de  agua  tibia  para  formar  un  caldo  espeso. 

Los  nabos  se  cuszen  en  el  mismo  arreglo,  habiéndolos  an- 
tes reducido  a pequeñas  partes,  y se  mantendrán  sobre  el  fuego 
el  tiempo  proporcionado  al  estado  en  que  se  hallan,  ya  tiernos  ó 
duros,  se  remuelen  muy  bien  para  que  se  forme  una  pasta  espesa, 
y la  agua  sobrante  se  derrama. 

Las  sanaorias  y calabaza  se  disponen  en  la  misma  forma: 
después  de  rodas  estas  preparaciones  se  pasa  á finalizar  la  opera- 
ción, mezclando  todos  los  mencionados  materiales  en  el  perol  en 
que  está  el  arroz,  se  mezcla  la  manteca  y la  sal  que  se  ha  disuel- 
10  con  separación  en  una  poca  de  agua  caliente  para  que  la  in- 
corporación sea  per  fe  da:  el  todo  se  mueve  con  cucharon,  ó con 
espátula  ó cuchara  de  madera  mientras  cueze  por  dos  ó tres  ho- 
ras; se  añaden  las  dos  libras  de  pan  desmenuzado;  después  de 
media  hora  ya  podrí  repartirse  á los  pobres,  para  lo  qual  se  pre- 
vendrá un  cucharon  que  contenga  con  poca  diferencia  media  li- 
bra: dos  cucharadas  son  suficientes  para  que  un  individuo  se  ali- 
mente en  un  dia. 

Es  fácil  de  comprehender  que  á falta  de  uno  de  los  in- 
gredientes especificados  se  duplica  la  cantidad  de  los  que  se  ha- 
llasen en  mejor  proporción,  también  podria  añadirse  una  poca  de 
carne  bien  desmenuzada,  para  que  la  rebol’ ura  sea  completa. 

Si  se  executa  un  igual  proyecto,  hay  apariencia  que  me- 
dianHo  los  influxos  benignos  de  la  Divina  Providenciaren  lo  ve-, 
» nidero  nadie  podrá  lamentarse  de  la  hambre;  los  viejos  mas  de- 
» bilitados,  los  niños  huérfanos  y que  carecen  de  socorro,  podrán 
» ser  alimentados  con  tan  cortos  gastos,  que  no  se  puede  dudar 
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» logren  salir  de  la  desdicha,  amparados  por  los  que  no  han  ol- 
” vidado  que  son  hombres,  y que  deben  socorrer  á sus  semejan- 
» tes  necesitados. 

Si  en  tiempo  de  necesidad  las  Familias  se  uniesen  para  pre* 
parar  este  alimento  substancioso,  se  ahorraria  mucho  consumo  de 
combustibles,  y menor  número  de  manos  se  ocuparía  en  la  mis- 
ma manipulación,  porque  preparadas  de  una  vez  quatroeientas  y 
cincuenta  libras,  se  reponía  alimento  por  quatro  dias  para  cien 
personas. 

Las  Comunidades  y otros  Bienhechores  mantendrían  con 
el  mismo  gasto  mayor  numero  de  personas:  que  se  calcule  el  cos- 
to que  tiene  el  pan  que  dan  de  limosna,  con  lo  que  respetiva- 
mente se  gasta  en  condimentar  el  alimento  de  que  se  trata,  y se 
verificará  una  notable  rebaxa:  ¿Qué  utilidad  desfrutaría  la  men- 
dicidad si  los  Mezoneros  y Bodegoneros  condimentasen  este  gui- 
sado para  venderlo?  Los  pobres  con  poco  que  colectasen  en  roq- 
ueda encontrarían  un  feliz  recurso  con  que  saciar  á sus  familias. 
En  caso  que  no  se  hallase  arroz  en  el  lugar,  lo  que  no  es  difícil, 
se  puede  suplir  con  la  sebada,  trigo,  frixoles  ó havas,  molidas  to- 
das estas  simientes  antes  de  ponerlas  á cocer. 

Aqui  corto  el  hilo  de  lo  que  iba  traduciendo,  comentan- 
do y acomodando  al  estilo  del  Pais,  respecto  á lo  que  enseñan  los 
Autores  que  á la  vista  tengo:  quisiera  exponer  el  arbitrio  que  se 
ha  establecido  en  los  Cantones,  principalmente  en  el  de  Zurich; 
pero  en  atención  á que  las  empresas  de  esta  naturaleza  son  seme- 
jantes á las  de  Hercules,  omito  para  otra  ocasión  (si  se  propor- 
ciona) el  especificar  q traducir  artículo  de  tan  Util  gravedad. 

Otrp  alimento  para  el  socorro  de  los  V obres  enfermos  ó sanos. 

T Omese  una  libra  de  mantequilla  ó de  manteca,  pongase  a 
hervir  en  un  sartén  bien  limpio,  y añadase  una  libra  cíe  ha- 
rina flor,  muévase  con  una  cuchara  de  madera  hasta  que  la  ha- 
rina esté  bien  cocida,  esto  es,  que  se  vea  b:cn  tostada;  después  se 
mezcla  con  treinta  y dos  quartillos  de  agua,  que  este  hirviendo^ 
la  mezcla  se  continúa  en  el  mismo  estado  de  hervor  por  el  tiem- 
po de  medio  quarto  de  hora, después  se  aparta  del  luego  y se  con- 
serva en  una  basija  de  barro}  esta  cantidad  puede  satisfacer  a 
muchas  personas  á las  horas  del  comer,  ( 
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Si  tan  solamente  se  intenta  preparar  este  condimento  pa- 
ra una  persona  anciana,  quatro  adarmes  de  manteca  y la  misma 
cantidad  de  harina  serán  suficientes,  y la  mitad  de  las  proporcio- 
nes que  se  mencionan  son  suficientes  para  un  niño,  ¿se  podrá  ar- 
bitrar -alimento  menos  costoso? 

Esta  sopa  se  ministra  á los  enfermos  de  tres  en  tres  horas, 
ó de  quatro  en  quatro;  respecto  á las  personas  sanas  se  usa  asi: 
se  pondrán  á hervir  en  treinta  y dos  quartillos  de  agua  suficiente 
cantidad  de  sebollas,  ú otras  plantas  que  sirven  de  alimento,  des- 
menuzadas para  que  cuezan  con  prontitud,  y se  les  mezcla  la  ha- 
rina que  separadamente  se  ha  frito  en  la  manteca,  y se  añadirá 
una  poca  de  sal  y pimienta. 

Si  se  juzga  conveniente,  y si  hay  comodidad,  se  pueden 
mezclar  algunas  ¡lernas  de  huevos:  este  alimento  es  útilísimo  res- 
pedo  á los  Pobres  y Soldados es  necesario  que  esta  prepara- 

ción se  haga  diariamente  en  los  dias  de  calor,  que  en  los  de  Hi- 
bierno será  bastante  executarla  de  dos  en  dos  dias. 

Omitiré  precisamente  las  preparaciones  que  se  especifican 
respedo  al  mijo,  por  ser  semilla  aquí  casi  desconocida;  y pasan- 
do en  silencio  la  preparación  que  se  propone  respedo  al  maiz; 
porque  en  el  Reyno  con  mayor  simplicidad  se  prepara  lo  que  co- 
nocemos por  atole.  Omitiendo  la  preparación  del  arroz  por  tenerla 
ya  también  expuesta  en  el  papel  que  ha  motivado  el  presente,  so- 
lo es  digno  de  considerarse,  que  el  arbitrio  que  se  propone  de  mo- 
lerlo antes  de  condimentarlo,  es  de  una  utilidad  muy  efediva, 
puesto  que  se  cueze  con  mayor  prontitud;  pero  no  omitiré  la  re- 
fiexa  que  éxpresan  los  Autores  que  cito.  Dicen  pues,  y esto  es  de 
mucha  consideración. 

En  ciertos  años  de  carestía  se  ha  distribuido  en  los  Pue- 
blos porción  de  arroz,  que  se  ha  reputado  como  perdido,  á cau- 
sa de  que  la  gente  campesina,  no  sabiéndolo  cocer  ni  sasonar  no 
lo  comían;  pero  luego  que  algunas  personas  caritativas  enseñaron 
el  modo  de  hacerlo  hervir  para  que  reviente  el  grano  y se  desha» 
ga,  este  vegetal  ha  servido  con  mucha  utilidad:  á los  principios 
esta  misma  gente  del  campo  aunque  comiese  arroz  á toda  su  sa- 
tisfacción, le  parecía  no  estar  satisfecha,  porque  su  estómago  no 
se  hallaba  sobrecargado;  pero  los  mismos  Campesinos  hicieron 
la  observación  de  que  en  los  dias  de  abstinencia  de  carne,  si  se 
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alimentaban  con  havas  ó frixoles  su  estómago  quedaba  repleto,  y 
s¡n  embargo  'no  podían  pasarse  sin  cenar,  quando  al  contrario, 
alimentados  al  medio  dia  con  arroz,  no  pensaban  por  la  noche 
Sino  en  acostarse,  nada  deseosos  de  tomar  alimento.  • * < 

Se  omiten  otras  recetas,  asi  de  la  preparación  del  trigo, 
cíe  sebada,  de  avena,  porque  son  de  mucho  embarazo:  el  usó  de 
la  avena  en  Nueva  España  es  solamente  medicinal,  acaso  no  se 
colectarán  en  todo  el  Pais  veinte  y cinco  arrobas:  procuran  los 
Labradores  extirparla,  y con  razón:  la  simplicidad  en  el  uso  de 
los  Vegetales  que  se  tienen  mas  á mano  son  el  principal  socorro 
para  la  necesidad  feliz  si  este  corto  trabajo  no  tiene-  efeCto;  á 
causa  de  que  el  Cielo  prospere  nuestros  deseos;  pero  siempre  me 
reputaré  dichoso  por  haber  procurado  trasladar  á nuestro  idio- 
ma, y á mi  Pais,  pensamientos  que  puedan  aliviar  á los  necesita- 
dos; si  al  presente  no  son  útiles,  lo  que  es  de  desear,  en  algún  otro 
tiempo  acaso  serán  proficuos:  La  historia  del  mundo  no  presenta" 
otra  cosa  que  prosperidades  y contratiempos,  abundancia  y este- 
rilidad: la  felicidad  siempre  es  pronóstico  seguro  de  la  adversa 
fortuna;  y si  los  Autores  que  se  han  dedicado  á referirnos  las  ca-¿ 
latinidades,  al  mismo  tiempo  hubiesen  mencionado  los  arbitrios 
Utiles  que  se  plantearon  para  libertar  á la  humanidad  de  los  azo- 
tes que  la  afligen  de  quando  en  quando,  seriamos  muy  felices.  La 
introducción  de  la  Gazeta  en  Nueva  España,  aunque  no  fuese 
mas  que  por  sola  esta  parte  es  apreciable,  en  los  tiempos  venide- 
ros tendrán  los  vivientes  documentos  irrefragables  para  condu- 
cirse, caso  que  experimenten  alteración  en  las  estaciones. 

Que  en  tiempo  de  abundancia,  el  sobrante  de  semillas  se 
dedique  á otros  destinos  que  ei  de  alimentarse,  sirve  de  mucha 
utilidad  á los  Cultivadores;  pero  en  tiempo  de  escasez  esta  prác- 
tica es  muy  perjudicial.  El  uso  del  almidón  para  los  lienzos  que 
se  lavan  es  una  de  aquellas  prácticas  que  se  miran  como  indis- 
pensables. El  almidón  en  México  y otros  Lugares  se  fabrica  con 
trigo,  ó con  los  esquilmos  de  harina,  tales  son  el  granillo,  la 
semita  y el  salbado;  los  primeros  materiales  hacen  falta  á los 
hombres,  y el  salbado  es  necesarísimo  para  el  sustento  de  las  bes- 
tias, principalmente  para  las  muías  que  acarrean  el  pulque. 

Habiendo  experimentado  para  cierto  fin  la  raiz  del  cbatt- 
tle,  y congeturando  podría  ser  un  equivalente  al  almidón,  condu- 
ce 


xe  de  la  Sierra  del  Suoeste  algunas  mices,  las  machuqué,  las  eché 
en  agua  limpia,  y á los  quatro  dias  verifiqué  su  uso,  si  no  supe- 
rior, igual  al  del  almidón,  este  fue  el  diétamen  de  personas  inte- 
ligentes á quienes  consulté:  también  verifiqué  era  método  mas 
expedito  machacarlas  y ponerlas  á hervir  en  agua,  porque  en  un 
quarto  de  hora  el  mucilago  se  extraya  de  las  raíces,  el  que  se 
conserva  por  muchos  dias  libre  de  corrupción,  lo  que  no  se  ve-- 
rifica  respecto  al  almidón. 

La  introducción  de  nuevas  materias  en  el  giro  del  Co- 
mercio al  principio  suele  aparecer  como  un  arbitrio  muy  débil,  y 
tal  vez  en  el  curso  de  los  tiempos  se  experimenta  un  considera- 
ble ramo  de  riqueza.  El  chautle  abunda  demasiado  en  Nueva  Es- 
paña: si  se  aumentase  el  consumo  se  proporcionaba  á los  Indios' 
una  nueva  industria  para  que  se  ocupasen:  sus  usos  en  el  tiia 
son  muy  limitados,  se  reducen  á mezclarlo  con  el  dulce  que  nom- 
bran pastillas,  cuya  fábrica  anteriormente  ocupaba  tantas  manos, 
con  el  que  nombran  de  alcorzar,  y para  fabricar  pebetes,  (i)  ar- 
te de  origen  Mexicano,  y en  el  día  casi  olvidado,  y para  pegar 
la  tela  de  los  tamizes  á las  vadanas  que  sirven  de  sostenerla. 

Los  Indios  io  bebían  para  curarse  de  las  disenterias,  así 
lo  dice  Hernández;  práctica  que  acaso  sería  muy  útil  restablecer^ 
porque  el  mucilago  que  contienen  las  raices  es  inocente,  no  se  sa- 
be cause  perjuicio  quando  se  come  mezclado  con  azúcar,  en  las 
pastillas,  ó en  el  dulce  que  se  conoce  por  de  alcorzar. 

El  sabio  Doctor  Hernández,  Plinio  de  la  Nueva  España, 
describe  3a  planta  perfectamente,  salvo  que  dice  ser  la  raiz  fibro- 
sa; porque  en  el  lenguage  de  los  Botánicos  modernos  debe  re- 
ducirse á la  clase  de  las  Tuberosas. 

Por  si  alguna  persona  desea  conocerla  daré  esta  corta 
descripción:  La  raiz  es  semejante  á la  del  lirio,  y de  una  traspa- 
rencia 


(i)  Los  Pevetes  se  fabrican  en  esta  forma:  Se  muele  un  poco  de  carbón,  se 
amasa  con  agua  mezclando  el  Chautle,  para  que  la  pasta  tome  consistencia,  y se 
añaden  algunas  recims  aromáticas;  la  pasta  se  reduce  á cilindros  del  grueso  del 
dedo,  y se  van  entretegiendo  para  formar  un  ramillete  de  figura  elíptica,  se  co- 
locan en  un  candelero  y se  encienden  por  la  parte  superior;  arden  poco  á poco, 
el  olor  se  estiende  á larga  distancia:  Este  Arte,  propio  de  los  Indios,  se  va  pro- 
pagando en  Europa  por  medio  de  las  velas  de  olor  que  encienden  en  las  piezas 
para  calentarlas  y lograr  un  buen  olor. 


renda  qual  tiene  !a  cera  del  Norte;  el  bástago,  que  es  redondo, 
crece  á lo  mas  una  tercia;  las  hojas  son  de  la  figura  de  una  ba- 
íloneta,  de  un  verde  obscuro,  por  sus  dos  planos  en  lo  largo  se 
registran  unas  listas  triangulares  que  sobresalen  á los  planos,  de 
manera,  que  á primera  vista  las  hojas  se  presentan  como  si  estu- 
viesen encarrujadas;  la  flor  es  anómala,  aunque  en  parte  puede  re- 
ducirse á la  dase  de  las  labiadas:  su  color  es  blanco,  y en  las  ex- 
tremidades de  purpura  opaca,  color  que  en  forma  de  rayas  ocupa 
todo  el  campo  de  las  hojas:  Es  digno  de  reflexionarse  que  el  Aba- 
te Clavigero  exprese  que  la  flor  es  amarilla,  debiendo  tener  pre- 
sente la  descripción  de  Hernández,  Autor  que  tanto  ha  contribui- 
do á el  buen  excito  de  su  Historia  Antigua  de  México— : Abril  2. 
de  1786.“  Joseph  Antonio  de  Alzate  de  la  Real  Academia  de 
las  Ciencias  de  Paris. 


SUPLEMENTO  AL  PAPEL  QUÉ  CON  TU 


tulo  de  Consejos  útiles  para  socorrer  d la  necesidad 
publiqué  por  orden  del  Superior  Gobierno. 

A Nueva  España,  tan  fecunda  en  producciones  vegetales,  co- 


j mo  se  manifestó  en  el  Papel  mencionado,  lo  es  igualmente- 


por  jo  respetivo  al  reyno  animal.  Si  las  gentes  saliesen  del  pro- 
fundo letargo  en  que  la  misma  abundancia  del  Pais  las  tiene  su- 
mergidas; si  se  dedicasen  á la  pesca  y á la  casa,  es  seguro  que  en 
años  de  esterilidad  estos  dos  medios  libertarían  á muchos  Indivi- 
duos del  pesado  azote  de  la  hambre,  y las  Personas  de  comodida- 
des lograrían  á poco  costo  mayor  abundancia  en  sus  mesas,  y es- 
ta se  difunde  necesariamente  al  socorro  de  los  pobres. 

Se  puede  asegurar  que  en  Nueva  España  la  caza,  como 
oficio  ó destino  personal,  solo  se  praólica  en  México  y sus  contor- 
nos; aquí  es  donde  se  ven  Sugetos  que  persiguen  Patos,  Garzas  y 
demas  Aves  aquaticas,  Conejos,  Liebres,  Tórtolas,  Palomas  tor- 
cazas &c„  La  entrada  de  volatería  de  Lagunas  diariamente  sirve 
de  asombro  en  México,  porque  se  admira  la  abundancia.  Los  Ca- 
zadores de  Aves  terrestres  y de  quadrupedos  por  lo  regular  vie- 
nen á vender  los  Sábados,  y rara  vez  en  otro  dia.  Lo  que  influye 
la  caza,  acerca  de  abasto  de  víveres,  se  verifica  en  esta  Ciudad  en 
cada  un  año;  por  Oéhibre  comienza  la  de  los  Patos,  y al  punto 
baxa  el  numero  de  cabezas  muertas  en  el  Rastro,  en  las  Carnice- 
rías y Tozinerias:  este  hecho  manifiesta  á toda  luz  el  beneficio 
que  México  y sus  contornos  logran  con  la  caza,  pues  por  su  me- 
dio se  consigue  una  muy  grande  porción  de  alimentos  en  que  no 
se  versa  alguna  atención:  á nuestras  manos  se  vienen  sin  haber 
erogad©  costos  de  Pastores,  en  alquileres  de  pastos  & c.  Qué  mal 
piensan  los  que  quisieran  ver  los  contornos  de  México  enjutos: 
¿Se  introducirían  á tan  corto  valor  de  dia  en  dia  tanto  numero 
de  Carnes? 

Si  en  México  se  utilizan  estas  Aves  que  la  Providencia, 
atenta  á la  conservación  de  la  especie  humana,  nos  encamina  en 
cada  un  año,  ¿porque  en  las  demas  Provincias  del  Reyno  no  uti- 
lizan el  mismo  beneficio?  Lo  cierto  es  que  los  Patos  y demas  Aves 


que 


Ti. 

que  emigran,  para  llegar  á México  atraviesan  toda  la  Tierra  aden- 
tro haciendo  mandones  en  las  Lagunas,  Laguneras,  Ríos  y Pre- 
sas. ¿ Porque  en  cs;os  sitios  no  se  caza?  ¿No  tendrían  los  habitan- 
tes en  caso  de  escasear  otros  alimentos  ocurso  feliz  para  saciar  el 
hambre, 'y  én  tiempo  de  abundancia  no  lograban  manjares  diver- 
sos para  romper  el  unisono  método  de  alimentarse? 

Lo  cierto  es  que  ello  no  se  pradica:  He  visto  y lo  ven  to- 
dos los  que  viajan  por  la'  Tierra  adentro,  que  Lagunas,  Ríos  y 
Presas  están  pobladas  de  Aves  aquaticas,  que  los  Campos  abun- 
dan en  Liebres,  Conejos,  Venados  &c.  Ven  finalmente  que  no  hay 
qu'fen  por  profesión  se  dedique  á perseguir  animales  que  causan 
mucho  perjuicio  á los  sembrados..... pero  una  costumbre  procedi- 
da de  la  abundancia  que  por  lo  regular  se  experimenta,  ciega  y 
obscurece,  sobre  un  artículo  de  tanta  consideración.  ¿Qiien  no 
se  admirará  al  vér  que  en  muchas  Provincias  de  estencion  abun- 
dan demasiado  las  Tórtolas  y Palomas  torcazas,  y que  no  obstan- 
te de  ser  carnes  tan  sanas  como  sensuales,  se  menosprecien  por  los 
que  sin  gastar  pólvora,  sin  otro  arbitrio  que  construir  algunas 
trampas,  en  cada  dia  podían  conseguir  la  carne  necesaria,  no  solo 
para  su  familia,  mas  también  para  usarla  por  modo  de  venta? 
¡Lo  que  puede  la  costumbre  y preocupación! 

Considerando  el  abandono  en  que  se  bailan  la  pesca  y ca- 
za en  el  Reyno,  y que  solo  en  México  se  efeótuan  por  Prá óticos 
que  fincan  en  ellas  su  vivir,  medité  sobre  el  origen  de  tan  diverso 
modo  de  pensar,  y después  de  varias  tentativas,  creo  hallarme  en 
estado  de  resolver  el  Problema.  Quando  la  Nación  Mexicana  se 
acantonó  en  las  Isletas  de  estas  Lagunas,  se  vió  rodeada  de  Na- 
ciones enemigas  que  la  tenian  en  un  continuo  sobresalto,  sin  de- 
xarle  terreno  en  que  sembrar;  precisada  de  aquella ' madre  de  la 
industria,  la  necesidad,  sé  dedicó  sin  duda  á mantenerse  de  los 
Pezes  y Aves  que  fés  eran  convecinos;  de  aqui  parece  se  puede 
deducir  el  origen  de  la  pesca  y caza,  en  que  son  muy  diestros  los 
Indios  Mexicanos:  ¿Pero  esta  necesidad  que  instruyó  á los  Mexi- 
canos, no  debe  abrir  los  ojos  á los  habitantes  de  la  Tierra  aden- 
tro para  que  en  tiempo  de  escasez  no  padezcan  las  insuperables 
fatigas  de  la  hambre? 

Proyectar  arbitrios  es  muy  fácil,  reducirlos  á la  práótica 
es  empresa  de  un  AqnilesV  No  obstante,  propondré  un  medio  qué 
- ? me 
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me  parece  muy  sencillo.  Ya  supuse  como  cosa  segura  que  los  In- 
dios de  los  contornos  de  México  son  muy  hábiles,  y por  costumbre 
propensos  á la  caza  y pesca;  sr  de  algunos  Pueblos  se  extraxesea 
algunos  Jóvenes,  y que  se  remitiesen  para  varios  sirios  de  la  Tier- 
ra adentro,  estos  sin  duda  enseñarían  á los  demas  habitantes  Ar- 
tes de  tan  grande  utilidad,  y en  poco  tiempo  el  exemplo,  la  no- 
vedad y la  práctica  utilidad,  vencerían  los  obstáculos  de  la  arrai- 
gada desidia,  por  no  llamarla  preocupación. 

El  conducir  Colonos  útiles  á la  Tierra  adentro  nos  ha 
acarreado  grandes  beneficios.  Quando  se  descubrieron  las  opu- 
lentas Minas  de  San  Luis  Potosí,  de  Charcas,  Guadalcazar  y otras: 
quando  se  pacificó  el  Nuevo  Reyno  de  León,  se  determinó  con 
prudencia  remitir  Colonos  de  Tlascaltecas  para  que  fundasen 
Pueblos  en  las  fronteras  de  los  Chichimecas.  Estos  Indios  no  solo 
sirvieron  de  contener  ai  Enemigo,  propagaron  los  Artes  útiles 
que  habían  practicado  en  su  Pais,  y se  ven  Pueblos  en  que  flore- 
cen dichos  Artes,  y lo  que  es  mas,  una  fidelidad  inconmovible, 
puesto  que  en  las  sublevaciones  del  ano  de  1767.  no  obstante  de 
estar  el  Territorio  conmovido,  los  Pueblos  de  origen  Tlascalteco 
permanecieron  fieles  al  legítimo  soberano  poder.  ¿No  podría  de- 
cirse en  virtud  de  este  hecho  tan  notorio  á todos  los  que  han  ob- 
servado estas  Poblaciones,  que  los  Indios  de  México,  transporta- 
dos á los  sitios  correspondientes,  como  son  Lagunas  de  Chapala, 
de  Parras  &c.  enseñarían  la  pesca,  la  caza,  y en  años  de  carestía 
los  habitantes  ocurrirían  al  arbitrio  de  solicitar  en  las  aguas  y 
prados  con  que  alimentarse? 

En  México  quando  no  se  había  introducido  el  estilo  de 
comer  á lo  Francés,  tiempo  que  no  excede  de  veinte  y cinco  años, 
no  se  veían  en  el  mercado  Tórtolas,  Conejos,  Liebres  ni  Vena- 
dos; pero  luego  que  los  Cazadores  advirtieron  se  solicitaban  es- 
tos animales,  ya  se  dedicaron  á este  género  de  caza,  que  en  el  día 
es  muy  abundante.  Todas  las  empresas  comienzan  por  un  muy  dé- 
bil principio,  el  tiempo  que  es  el  que  todo  lo  sazona  les  dá  el 
complemento. 

Al  ver  en  estos  últimos  dias  en  un  Pueblo  inmediato  á 
México  que  los  Indios  solicitan,  y aun  compran  para  alimentarse 
Jas  sebollas  ó raiz  del  cacomite,  que  en  mi  concepto  (por  un  he- 
cho que  pasó  á nú  vista)  no  son  sanas,  reflexioné  sobre  que  se.  po- 
día 
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día  promover  la  caza  de  Tuzas  ó Topos  de  Nueva  España,  co- 
mo un  nuevo  socorro  para  libertar  á muchos  Pueblos  de  la  cala- 
midad que  experimentan.  Relacionaré  lo  que  vi:  Hallándome  en 
una  Hacienda  de  las  de  la  Provincia  de  Chalco  llegó  á executar 
su  expedición  un  Indio  de  la  Milpa  alta,  cuyo  giro  ó- negocio  se 
reduce  á matar  Tuzas;  este  usaba  de  una  especie  de  treta",  de  tan 
fácil  construcción  y de  tan  poco  valor,  que  a centenares  las  dexa 
en  las  Haciendas  para  no  tener  que  cargar.  AI  amanecer  disponía 
doscientas  ó mas  tretas,  y al  medio  día  ya  escababa  otras  tantas 
T uzas  atravesadas  del  dardo,  que  es  la  principalísima  pieza:  vi  que 
las  descolaba,  porque  según  el  número  de  colas  que  entregaba  le 
pagaban  á razón  de  real  y medio  por  docena:  vi  también  que  él 
y sus  hijos  no  se  mantenían  con  otra  cosa  que  con  las  Tuzas  que 
asaban,  y en  verdad  que  según  el  aspeólo  que  presenta  la  carne,  la 
grosura  que  se  observa,  y el  buen  olor  que  se  sentía,  era  un  buen 
alimento,  lo  que  también  se  puede  inferir  de  que  estos  animales 
se  nutren  con  raizes  y plantas  inocentes.  Si  en  tiempo  de  escasez 
de  víveres  se  dedicasen  los  Indios  á extirpar  las  Tuzas,  se  logra- 
ría un  buen  duplicado  efeólo,  tendrían  alimento  sobrado,  y se  mi- 
noraría una  raza  de  Quadrupedos  que  tanto  perjuicio  causan  por 
su  abundancia  á las  sementeras,  no  debiendo  omitirse  el  mencio- 
nar que  se  experimentarían  menos  peligros  por  los  que  caminan 
á caballo. 

La  Máquina  para  matar  Tuzas  debería  remitirse  á Euro- 
pa para  el  exterminio  de  los  Topos  que  tanto  perjuicio  causan  en 
los  Jardines,  para  lo  que  se  han  publicado  una  grande  porción 
de  arbitrios,  pero  todos  insuficientes,  si  se  debe  dar  crédito  á los 
Autores  que  escriben  sobre  la  Agricultura.mMéxico  Marzo  20. 
de  1786.ZZ  Joseph  Antonio  de  Alzate. 


DE  ORDEN  SUPERIOR 

Impresos  en  México,  por  D.  Felipe  de  Zuñiga  yOntive- 

ros,  año  de  1?  86. 

NOTA.  Por  haber  erogado  parte  de  los  costos  un  generoso  Pa - 
tr¡otay  es  solo  un  real  el  costo  de  este  Papel* 
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